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A quien corresponda: 
Escribo la siguiente carta con motivo de presentar una propuesta pedagógica que permita dar cierre al ramo Saberes Pedagógicos del Medio Natural. Esta propuesta se enmarca en el contexto donde actualmente realizo la práctica profesional: La Circoteca Santa Julia. 
Para quienes no la conocen, la Circoteca es una organización social intergeneracional de educación popular, compuesta por un total de 45 niñes, de entre 3 a 17 años, además de 7 educadores populares -entre elles, yo-. Dentro de ese espacio buscamos construir junto a niñes, adolescentes y adultes -vecines de la población- nuevas formas de habitar la niñez y la adolescencia. Todo esto a través del juego y el circo social; la educación popular y comunitaria; la pedagogía del amor y la ternura; y por sobre todo la amistad. 
 La Circoteca se ubica en Santa Julia, comuna de Macul, específicamente en las instalaciones de la Junta de Vecinos N°3 “Nueva Santa Julia”. Desde hace 7 años que se abren las puertas de ese lugar a diversos talleres, entre ellos destacan el taller de circo, de arte, ayuda-tareas, futbol y la escuela de verano. Los talleres son gratuitos y abiertos a toda la comunidad, puesto que la Circoteca se presenta como un espacio no excluyente, abierto a personas de todas las edades que se interesen en participar del espacio y sus dinámicas.
 Como organización además de niñes y adolescentes, la Circoteca se compone por un grupo de educadores populares, estudiantes de diferentes áreas y diciplinas de las ciencias sociales y la educación. Como educadores dentro del espacio, consideramos que el quehacer que llevamos a cabo (durante los talleres y en otras actividades) es de suma importancia para les niñes, debido a los altos índices de vulnerabilidad social que existen en el sector, que se ven reflejados en problemáticas como drogadicción y narcotráfico; violencia intrafamiliar; pobreza; vulneración a niñes, adolescentes y mujeres; entre otras. Por estas razones, consideramos necesario mantener activo este espacio dentro de la población donde, a través de la educación popular y el circo social, sea posible trabajar junto a niñes, adolescentes y vecines, estas problemáticas y encontrar nuevas posibilidades para les niñez y sus familias, para la vida misma. 
Ahora bien, continuando con la razón por la cual les convoco a través de esta carta, detallare a continuación mi propuesta de trabajo dentro de ese espacio. 
A comienzos de este año propuse a les profesores encargados del ramo Saberes Pedagógicos del Medio Natural -María Jesús Viviani y Hugo Torres- realizar una breve Sistematización de Experiencias sobre la Huerta Comunitaria de la misma Circoteca. El objetivo propuesto para ese trabajo, o mejor dicho la intención que tenía para ese trabajo, era ahondar en el interior de las dinámicas compartidas en los talleres realizados dentro de la Huerta Comunitaria. Y a través de ese ejercicio, posibilitar la reflexión y construcción de saberes y conocimientos significativos, que se pudiesen relacionar directamente con las ciencias naturales y la educación parvularia. Además, el ejercicio de sistematización nos permitiría como organización apropiarnos críticamente de las experiencias vividas, de sus aprendizajes, y orientar hacia el futuro nuevas prácticas pedagógicas que permitieran dar continuidad al trabajo dentro de la Huerta Comunitaria. 
Pero en marzo de este año, Covid-19 llegó a Chile, y los proyectos que teníamos pensados como organización e inclusive los proyecto pensados para mi último año de formación académica, cambiaron completamente de rumbo. ¿Y cómo no? Si este año la vida nos ha enseñado que es posible cambiar de rumbo de maneras caóticas e inesperadas.
Bajo este nuevo contexto de crisis sanitaria, la primera medida que tomamos como Circoteca fue suspender los talleres hasta nuevo aviso, para evitar exponer tanto a niñes y adolescentes como a sus familias a posibles contagios.
 Bastaron solo tres semanas de ausencia para que la Huerta Comunitaria despareciera por completo. Y cuando hablo de desaparecer, lo digo de manera literal. Los seres vivos que estaban bajo nuestro cuidado no se secaron producto de la falta de riego, la huerta fue desmantelada por vecines de la población: algunas personas con problemas de drogadicción que toman todo aquello que puede ser vendido para satisfacer la necesidad de consumo, y otras personas que requerían de un espacio para estacionar sus autos o enterrar a sus difuntas mascotas. Incluso las lombrices no encontraron un buen final, una vecina entrego nuestra lombricera al camión de la basura. Así a comienzos de abril cundo volvimos a estar presentes en el territorio nos encontramos con que todo el trabajo realizado durante el segundo semestre del año 2019 y el verano del 2020 en la Huerta Comunitaria había desaparecido.
Por otro lado, durante los meses de abril y mayo nuestro trabajo como organización consistió en realizar 3 jornadas de sanitización a la semana, en diferentes espacios de la población como lo son las plazas, negocios, cesfam, y las casas. Esto cobra relevancia cuando caemos en cuenta de que aproximadamente el 40% de los contagios registrados dentro de la comuna de Macul se concentraron en la población Santa Julia (cifra compartida por el mismo alcalde). Tiempo después, fueron les mismes vecines quienes se organizaron a través de la JJVV para realizar las jornadas de sanitización dentro de la población.  
Sumado a esto, durante las jornadas de sanitización realizamos visitas domiciliarias para saber cómo estaban les niñes y adolescentes, junto a sus familias, afrontando la pandemia -visitamos a quienes participan o han participado en la Circoteca-. Durante ese tiempo tuvimos la oportunidad de conversar con elles sobre muchos temas, y sobre todo del encierro y la escuela. Dentro de las reflexiones compartidas nos manifestaron que estaban aburrides por la imposibilidad de salir a jugar, de ver a sus compañeres y amigues, y es que la escuela no es tan solo tareas. También muches estaban “resguardadas/os/es” en sus casas de manera forzada, junto a sus abusadores y/o bajo situaciones de violencia intrafamiliar. 
Frente a este escenario, injusto y negligente con la niñez, como educadores de la Circoteca nos organizamos y un 26 de junio decidimos abrir el espacio de la JJVV N°3, para que niñes y adolescentes pudieran encontrar un lugar fuera de sus casas para estudiar, jugar y socializar, tomando en consideración todas las precauciones y cuidados que esta pandemia exige. Ese lugar hoy toma el nombre de Escuelita Libre Circoteca Santa Julia. 
Este breve resumen de las acciones realizadas dentro de ese espacio se presenta, por una parte, como un intento de compartir con ustedes el trabajo territorial que he estado realizando dentro del contexto de mi práctica profesional, y también como educadora popular. A su vez, pretende dar cuenta de lo importante que es para mí, educadora de párvulos en formación, desplegar mi quehacer en espacios donde encuentre sentido. Y frente a este contexto de crisis sanitaria, tan hostil y complejo, entre el encierro y la muerte, direccione todo mi tiempo y energía en ocuparme de las necesidades de les niñes y adolescentes con quienes comparto un vínculo afectivo y un compromiso educativo desde hace mas de tres años, que llena de sentido y amor el oficio que he elegido. 
Pero tener la oportunidad de dar cierre a mi proceso formativo en la universidad es también importante, y es momento de que me haga cargo de lo que he dejado inconcluso. 
Continuar con la propuesta de marzo no tiene sentido, puesto que ha pasado tiempo y la vida ha tomado otros rumbos, además lo ocurrido con nuestra Huerta Comunitaria aun deja mucho que pensar. Por lo mismo, es que para dar cierre al ramo que aun tengo pendiente, es que propongo realizar tres jornadas de huerta, durante el periodo de la escuela de verano, pero esta vez bajo la consigna de la “ética del cuidado en las ciencias naturales”. 
Me gustaría compartir junto a les niñes y adolescentes que continuamente preguntan por la huerta, lo importante que es hacernos cargo de quienes -decidimos- tener bajo nuestro cuidado. Tomando en cuenta los aprendizajes que nos dejó la experiencia de la huerta, donde pudimos darnos cuenta de que levantar espacios comunitarios de este tipo no solo requiere del trabajo de la tierra o del regado, necesitan de cuidado constante y sobre todo de organización y compromiso a largo plazo con eso que decido cuidar. Además, dado el contexto de violencia que enfrentan niñes y adolescentes a diario dentro de la población que de alguna u otra forma atraviesa todas sus relaciones, considero que trabajar la ética del cuidado nos permitirá ahondar de una manera diferente en las formas de relacionarnos con otres seres vivos -humanos, animales y plantas-, y poner en cuestión la normalización de la violencia. 
Entonces, destinaria el mes de diciembre para reunirme con les profesores a cargo del ramo, y junto a elles planificar y dar forma tanto a los objetivos de estos talleres como de las acciones a realizar. Considero esta una parte importante de la evaluación, puesto que antes de ejecutar cualquier acción pedagógica es necesario preguntarse que se desea hacer, para que, y como. De igual forma, durante ese mes compartiría y organizaría junto a la Circoteca los talleres de huerta, estableciendo tres días para realizar las jornadas de huerta durante la escuela de verano, que comienza el 4 de enero y finaliza la tercera semana del mismo mes.  Para que así, dentro del mes de enero sea posible obtener una nota que permita dar cierre del ramo. 
Por último, considero que no está demás mencionar que tengo claro que me he demorado en dar cierre a este ramo, pero me es mas importante hacer algo que realmente tenga sentido, antes que presentar un trabajo que solo tuviera como finalidad obtener una nota. Como entiendo el oficio de educar, el hacer por hacer no encuentra lugar, por eso espero que se entienda que el tiempo que me he tomado me ha permitido mirar en perspectiva mi quehacer, y decidir con conciencia y los pies bien puestos en la tierra desde donde deseo compartir diversos saberes y conocimientos de las ciencias naturales con quienes trabajo. 
Espero una pronta respuesta, y si aún es necesario para que se apruebe la propuesta, puedo enviar una planificación de estos talleres. Pero antes me gustaría reunirme con les profesores, puesto que han sido elles, quienes me han entregado durante este tiempo todas las posibilidades y flexibilidades para dar un buen cierre a mi ramo, han escuchado todas y cada una de las diversas ideas, y por sobre todo han sido pacientes. 
Y ahora que estoy mas segura que nunca, con lo que deseo hacer, me gustaría compartir en primera instancia con elles el foco de estos talleres y abrir paso a su planificación, ejecución y posterior evaluación. 
De antemano muchas gracias.  
Marcela Guzman Graber. 

 



